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Mi ntimadu amigo: 

Impuesto de !lU propósito de dar colt"Ccion.da a la publici­

dad, con tinn elIc:oIares, la breve ~rie de SlU recimtb IIOIK'tM 

patrióticos, acepto el honor de precedertO!i c:Jn la! lllK'll' q~ 

ha querido ,·enir á sol Id tanM , por mili que motiYO!l particu­

larn nledero~ me hubieran iaducido 'declinar la pmftWnCÍa 

acordada por usted á mi nombre. PeTO •• tras cin:un~taDcia" Mn 

debido primar en mi re!OOlucihn de apartar aq,¡el\o,. '! rle;C"rir 

lIin re!let"va á ~\1 amlstoü ~licitud. 

El concepto que tengo del po .. ta. autor de IA~ aludida .. c()",­

p()siciones, la Indnle del material cIJleccionadu y I!'I de~tin(") 

generoso de la publicacIón, me deciden "dio, pen~o f'Il 

&q1IC!1 -babeat !lua rala Iibelli. del antiguo, coa el 'lue "Ilero, 

alentado por b mi!lmA patriótica C"5pt"f"&u"" de u~ted. que LAm­

bien le sea IIU)" útil el • pane livero qu'. prqJUII '! tiltn: r .. ·la 

UIlll de !lUS I'~ina .. m el alma hlanca de lo. .;1\0,., cun i&lI 

arnl,¡nw de la liria heToica del YeflO Y la "H~íd .. r" lftI'­

lancolia de ntw .. tr->s grl\nd~s reaa~~ bilt6rlco4, e~ !IC!1ttimiem .. 

Jwogrewi!o de l. s"li.laridad n.u:Kllu.l. 



No es e,ta, sin duda, la oportunidad de consagrar al poeh 

las lineas ~ue merece su alta personalidad literaria. La mo­

desta obra que va usted á exhibir, no proporcionaría, ~in visible 

violencia, la ocasión de perfilar, quizá los rasgos de alglin Mar­

cial argentino y, en esta reminíscencia comparativa va implid­

tamente dicho que no es en el género de producción inspira­

dora de la presente carta, donde habría que sorprender el 

carácter poético, tan singularmente acentuado de esa persona­

lidad. Por eso he de circunscribirme, «cálamo curren te- , á 

propiciar su labor, solamente en cuanto responde á otras ideu 

y propósito dignos de toda atención. 

Tengo mucha fé en la influencia educadora de la poesía á 

la que siempre he mirado como la primera y última disci­

plina del espiritu, porque con ella, inaugura el alma sus 

mas vitales funciones y, tambien con ella, se corona la obra indi­

vidual ó colectiva del perfeccionamiento superior, imprimiendo 

á la mente sus más hondos y libres yuelos. Lumbre de orien­

te y lumbre de cénít, es forzoso ~ue ella se derrame por toda 

el alma social y vibre el \·erso educador de las células del or­

ganismo colectivo. como en lo antiguo, en los bogares de toda 

jerar~uía, en las aulas escolares, en el gabinete de los pensado­

res más preocupados r acomp..i'le siempre en sus largas jornadas 

á los pueblos desde su cuna hasta su mas presligioso poderio 

Es por la poesía-o resplandor de la \erdad ~egún el COn­

cepto de Platón. que ban penetrado á las íntimidades de nue!!­

tro ser las más potentes seducciones del estimulo y que se han 

despertado las más puras ambiciones de la 

progreso, que es ante todo inteligencia, ha 

muy á menudo por las lulguraciones del 

el verso, se ha mm·ido ¡cuántas veces! el 

gloria edificante. ~l 

subido á las mentes 

\erso y, también por 

brazo y baj?do la 



idea yi ... al campo de la aplicació. '1 de la actividad, despub 

de templar 101 ~pirit1P en la puiÓD de 10M alto. idealeli y de 

lall ¡raodes rirtlldea de la 9m1ad Y del ~ del trahajo, del 

desin~, de la liberalidad, de la probidad y eIfol honor, 

Eo la obra poHica elfo cada pueblo podría quiD.eI' 6liada UDa 

bueDal parte de flUlI mejores pl'ogrnna, loa cualitativ..... al me­

_, porque el veno tieae 1111& virtud impoaderable d~ raodela­

cióa elpiritual. ¿So baa puado acuo por el vena todu las 

dulzuras y todas las tempesudb del espíritu bamaDO? Ea. ade-

1Dá., por la poesia que BOl IleDtilDOl perpetaalDftlte ,-inculad.,. 

al paudo., Ella es Iuo de UDiÓD perdurable. A travk de StU 

enaDtos dilCurrea siempre lu edadn, vÍ\'u por ella 00II ,ida 

de iDmortalidad. Inicia ella la eKilteacla bunulaa '/, al lin, t.xia 

la eltÍstencia hUmaDa en ella 3r' resuelve y compeDdia. Porque del 

pasado 1010 relita la historia y es teadeoda aalural de la tu •• 
ria degenerar coa IOIi Si¡loll en leyenda. ¿Y qut- otra COM puede 

lIer eu historia ea las IDIUIOII yadlantea del hombre, .ino aquel 

resplandor de verdad de 'Iue bablaba Platóa en ~u.. ,ti&loro.~ 

4No er. Clio una de Ia~ antoras del Hel\cóa. hija de H.rm .. 

aia y allOciada de Apolo¡' La ¡"ruu:ia moderN misma. ~ne 

acaba de decir por boca de da. de IUS mú irospiradoR e~ito­

rell, que la historia DO es !lino el cromanoe por ~lI~irncia. ¡. 

¿Y qué SiDO poesia ha quedado '1 quedar' de lodos 101 puehloat 

(.0 demú Sr' va, todo reuec::e menos el material por la pCJe .. ia 

recoeido y, ella, Jolo recoce la que ea propio cW 'IU" fi~ n~ 

UriOl y dimo de su Imperootdera pandea .... 

¿Pnr qué habrá sido, entoDCeS, ¡radualmmk debilitada eII 

nunuOl sistemas de eduaciÓD, la fwadóD tranac:edatal de la 

poniai ¿Por que, ai ea tao pude 10 iDAueDda '1 taota pon. 

eDcu tuyO en 1011 r~meae. aatpa. '1 la tieae alÍn ea all\lnoa 



modernos, ha sido poco menos que abolida ó relegada la costum­

bre civilizadora del temple espiritual por el gran ver~o? Donde 

está, tal como en otras partes, la colección sistemada del canto 

escolar patrio, de música y letra nacionales, sohre las cosas de 

nuestra naturaleza moral y sensible, sobre las peculiaridades más 

'gratas y útiles ele nuestro ambiente histórico, geográfico yeconó­

'mico? Porque ¿que libro de historia puede conmover más s:l!u­

dahlemente el alma popular'" el alma del niño, que las sintesis 

htmínosas de nuestra épica más excelsa? 

Brillante rué el imperio' de la f\lerza! 

Brillante, pero efimero!... La espada 

Que sobre el mapa de la Europa absorta 

Trazó fronteras, suprimió desi ... rtos, 

y que qui 7 á de recihir cansado 

El homenaje de los reyes vivos, 

Fué á demandar en el confin remoto 

El »omenaje de los reyes muertos: 

La espnda de Austerlitz, la vieja espada 

En los escombros de Moscou mellada, 

Ya no describe circulo~ gigantes 

Esparciendo el pavl1r de la derrota: 

Cayó en los campos de Sedán sombrios 

Ensangrentada y rotal 

,¿Que libro de moral habria de inducirlas más fuertemente á 

I~s delicadezas del sentimic.nto, que las fecundas efusiones de 

nuestra lirica inspirada? ¿ :::uál podria abrir más generosamente 

lá seI1sibilidad y la inteligencia á los entusiasmos por las gran­

des labores de la hora presente,' que aquel ingenuo método de 

IÁs geórgicas con el que, no obstante la nátural ·imprevisión de 
su substancia, se inicia por 'las vias del corazón la dífllsion 



primaria mM inducti... Y ~lt~nWl d~ la. ~u,,''f'm.u ,fftlad., 

ecÓDomlca.t¡f 

J~ apunto, a,i á ia licera, esta. r~fte.iones 

ciba Plldria 11ft' tan amena como concluyente 
CUY· 
hecha 

recuerdoH d~ una ~I~nl~ ~li.~rimcia unil.~n.l. m la ~pe­

Bnza de que .. u Ilf~V~ Iah<-.r d~ bor. ampliltda '1 euidado.ameute 

listemati, .. da. lIdIale el comie¡;w de una Jlrovechowa rf'llClCí,",. 

por la que vuelva á .. igoarse al elemento 'lar me ocul'" 

tuda w podero!o& virtud educatíva y civilizadora. 

Píen.o que 100 hermoso talmto podna ~ uno de los (aclore, 

d~ e>la rea.cción si aqui ~ d~!lldiften á alJordar enn toda con 

ci~ncia, el prohl~ma pr~limiD&r ue la educaciúa por ~I arte 

aegun ~I listema humano 'lar 'Iuiere la, imprni'lM"< honda 

del surco ante8 q~ la "imiente, la emnciún ante.. q~ la idea. 
la l>en~ibilización profun<b y ellqui"i'" como previo ineludible 

lalJoreo. 

A¡radeciéndol~ la nportllDidad qu~ me prol,ordoaa <k ocu 

parm~ UD ia"tanl~ d~ CUliaI tan gratas al e..pirilu. ~ complace 

~n feliCItarle !lU at~ato tenidor y ami~o. 

O. MAGNASCO 





AL POR\'EN I R 



Todo en ingenua beatitud dormia 

la mansa servidumbre de los reyes 

que el poder tutelar de sus virreyes 

afirmaba con suave tiranía. 

Iban así por su sombrosa vía. ( 

las ignorantes y felices greyes 

extrañas de sus fueros á las leyes 

en tanto que otro siglo amanecía. 

¡; 

¡Glorioso amanecer! El pueblo inerte 

supo el poder de su pujante brazo 

que fulminó del invasor la muerte. 

y fué su arrojo histórico la idea 

que surgiendo fugaz cual un chispazo 

la larga noche colonial clarea. 



El triunfo de la lucha libertaria 

que allende el mar al hombre redimiera, 

iluminó con resplandor de hoguera 

la región de la pampa solitaria. 

Fulgurante visión, imaginaria, 

con ideales formas de quimera 

cruzó por los cereb;'os, plañidera 

entonando patriótica plegaria, 

y la visión se realizó. Fecundo 

germen de independencia, poderoso, 

sobre el suelo esparció del nuevo mundo. 

Marciales himnos, cantos de victoria, 

saludaron un día que, radioso, 

el sol de mayo coronó de gloria. 



Ya en la aangrienta liza del combate 

con nado batallar el pueblo fuerte. 

riñendo un duelo sin C U«1l' te 1 y á muerte 

por su jurada liberbld se bate. 

Nada su estoica resistencia abate 

el fanatismo de su augusta suerte 

opone con valor UD contrafuerte 

en que se estrella el enemigo embate. 

Va de la selva á la empinada cumbre. 

salva torrentes y desciende al llano 

en informe entusiasta muchelJumbre. 

Y al par que asume Id actitud Iluerrerii 

admira con orgullo soberano 

ondear al \'i('et t la triunfal bandera 



El constante chocar de las pasiones, 

la emulación servil, el hondo anhelo, 

la avidez de brillar, el torpe celo. 

desataron hin'ientes ambiciones. 

Adiós, las generosas ilusiones 

que florecieran el nativo suelu! 

El dolor, la amargura, el desconsuelo. 

hacen flaquear los nobles corazones. 

Hora angustial de trágica tristeza, 

de duda, de perfidia, de vileza, 

de horrendo despertar, hora sombría. 

Nube que tolda el luminoso oriente. 

sombra en que aguza traicionera, hiriente. 

su desgarran te zarpa la anarquía, 



En los abiertos campos de btttalla 

al fuego bautismal de la pelea. 

el empuje patricio se odisea 

bajo el horrible golp~ dt~ m~trallít. 

La discordia. enconal su gritfl acalld. 

El espiritu nuevo bizarrea 

con libérrimo udor, pugna, bravea 

y en explosiones de' reforma estalla. 

Torcida inspiración el vellsamiento 

sugiere de un ingrato mo\'imicntn 

en favor de un afán nunca cumplido. 

El porvenir soi\ado se obscurece, 

y á aquel pueblo en embri,ln verlo parece 

á los piés de otro déspota rendidu. 



Dias de trancisión, cuya memoria 

fija brillante la inmortal jornada 

en que quedó por siempre consagrada 

la tradición de nuestra patria historia. 

¡'¡O más limpio blasón tiene de gloria, 

por mucho que en la bélica cruzada 

de sus guerreros la temible espada 

se templase en la fe de la victoria. 

Prejuicios, esperanzas, ansiedades, 

derechos, fanatism~, libertadeli, 

todo con sorda gestación germina. 

Suena una voz sagrada y elocuente 

y surge del conjuro, independiente, 

triunfante la República Argentina. 



()[ LOS (~R¡\NI)ES 



Jase de San Martin 

Cuando la libertad entra en la aurora 

surge imp:mente su genial fil{ura. 

tiene su talla la suprema altura 

de la heráldica t'stirpc vencf'dora. 

Es la intuici/m ft·n'icnte. triunf,Hlora. 

que del tiempo en el mármol se perdura. 

el astro rutilante que fulgura 

y c(¡n :;u IUl un continente dora. 

Su no vencida espada de pelea 

abre fecundos surcos sobre el suelo 

en qU(' germina con vigor la idea. 

Y, signo de su gloria soberana. 

un cr'mdor augustal abate el vuelo 

sobre la excelsa cumbre americana. 



Manuel Betgrano 

~Iilitar ciudadano, realizaba 

la dualidad virtual del patriotismo 

que COIl firme c0nstancia y heroismo 

el triunfo á la victoria disputaba. 

Con ardorosa fe se batallaba 

11 eyando al sacrificio su estoicismo, 

y con glorioso olvido de si mismo 

á la soñada libertad se daba. 

Vencedor de los fuertes vencedores 

entregó al sol radiante los colores 

que bautismaron la argentina tierra. 

Corazón a,negado y generoso, 

en nuestro amanecer esplendoroso 

es la cívica acción armada ~ guerra. f 



Mariano Moreno 

A p/)stol inspirado de la. idea. 

que gener/) la acción libertadora. 

de m ocrático heraldo de su aurora, 

anuncia el sol qUf:' fúlgido clarea. 

Nunca lidió en los campos de pelea. 

porque su fe patricia redentora 

era la aspiración batalladora 

que en la tribuna y en el libro crea. 

De un ideal ilustre peregrino, 

soñando con la patria y su destino 

se duerme de la vida en el desmayo. 

La vi~jón del futuro ungió su mente 

y fué tenaz. intrppido. elocuente. 

el pensamiento gestador de Mayo 



Fr. Justo Santa Maria dt! Oro 

Hay gloria en su evangélica figura 

que del bl,tI1co sayal surge severa. 

Fué la pasión libérrima y austera 

rompiendo de los claustros la clausura. 

Su majestad de ilustre im"estidura 

la religión del patriótismo acera, 

ama la democracia y de ella espera 

el porvenir que por su Dios nos jura 

Tiene el hondo poder de la elocuencia, 

ansiedad de absoluta independencia 

y un ideal de redención humana. 

Es el vibrante espíritu argentino 

que impone de su pueblo en el destino 

el triunfo de la fe republicana. 



Gregoriu A. (le I a Madrid 

Cual el violento alúd dl' las montañas. 

se arroja sohn' l'l campo del combate, 

es su temiblt', vigoroso embate 

homérico historial <le sus campañas. 

Son sus victorias á la ciencia extrañas. 

Con temeraria intrepidez se bate, 

dejando que en desorden de desatfO 

el turbi¡'1I1 de sus ínclitas hazañas. 

(yuerrero y trovador canta sus cuitas 

en vehementes endechas regionales, 

vibradoras y dulces vidalitas. 

Tiene el temple viril del libertario 

y encarna en nuestros fastos nólcionales 

el valor romancesco y legendario. 



Bernardino Rivadavia 

Sondando de los tiempos en lo obscure 

su brillante yisión de iluminado, 

rompió con las influencias del pasado 

para marcar la línea del futuro. 

Iba de cara al sol, firme, seguro, 

con la fe misional de un destinado 

á cumplir con espíritu avanzado 

su sueño d,! estadista grailde y puro. 

Si glorias altas el amor patricio 

puede ufano cantar, una en S~l gloria, 

expresión de talento y sacrificio. 

Los años yan, el pensamiento \'uela, 

m~s \'ivirá por siempre su memoria 

en el augusto templo de la escuela. 



LA TIEHHA 



Jujuy 

Por las laderas del pei\a5co ingente 

que en las nubes l'sconde su cabeza, 

rompiclloo el valladar de la maleza 

cruza bramando el rugidor torrente. 

Símb(llo augusto, altísimo, imvonente 

de la eclosión de villa y de grandeza 

en que abort,) la gran naturaleza 

sobre aquel suelo de aromado ambiento 

Todo eJ¡¡ I¡¡élbia, ,'igor, en esa orglaca 

primav~ra perpetua y lujuriosa, 

escorzo de Vi5iól.l paradisiaca. 

Tierra feliz que, dueña de un tesoro, 

ofreciéndose al mundo generosa 

abre á la industria sus ontrañas de oro. 



Salta 

Del hondo valle en la feraz umbría 

cual justiciante voz de pregonero 

agudo toque de clarin guerrero 

anunció el alvorear del nuevo dia. 

Salta, que el sueño señorial dormía 

al dulce abrigo del calor ibero, 

en despertar patriótico y severo 

se alzó arrogante, intrépida, bravía. 

El primer triunfo en la argentina. historia 

l() marcó en un esfuerzo soberano 

flon su nombre radiante la "ictoria. 

Aun parece escucharse el grave coro 

con que cantó la libertad Belgrano 

cabe el abra ideal del Mojotoro. 



Tucuman 

Echada al pif' de las soberbias cumbres 

que el nevado Aconquija reyeM'a, 

rica, fuerte, fecundo se hermosea 

del 501 ardiente en las doradas lumbres. 

Es la región que en fúlgidas vislumbres 

radioso y bello el porvenir clarea. 

I~a región del trabajo y de la idea 

coronada por mágicos deslumbres. 

Allá, en el fondo de las s(>}vas sol .. 

que la noche estival besa callada, 

vibrar se siente el alma de las cholas. 

y dice: sus amores y sus cuita .. , 

lIlusicando del monte la hondonada 

un rítmico gemir de vidalitas. 



Santiago del Estero 

De la desierta y árida llanura 

en la vasta extensión triste y callada, 

apenas si pI perfil de una lomada 

corta el paisaje en afligente altura 

i4argos macizos de espectral figura 

custodian IéI quietud jamás turbada 

de la estéril! salina condenada 

al silencio mortal de su blancura. 

A 'las veces, también, con ruuo brío 

lam e y asalta la incipiente cuesta 

el derrame benéfico de un río. 

Después, devoto de sus dios{'s lares, 

el pueblo oficia patriarcal su siesta 

al frescor de los bosques seculares. 

,¡ 



Mendoza 

Gn tiempo fUf' quc noble y generosa 

di ó á 'la patria su noblc contingpnte, 

cuando en flpro luchar independipnte 

redim"fa á la A mérica gloriosa. 

Dc!olpu(',S horrenda noche pavorosa 

hundió en 1a ruina su esp1endor naciente. 

J .as escuetas montañas de occidente 

la vieron renacer próspera, hennosa, 

Si desolante su estruenda1 caida, 

también fecunda, rápida, se~ura 

y vigorosa su reacción de vida. 

Hoy, señ"ora caudal de la fronterd, 

es para nuestra sociedad futura 

un ba1uarte en la misma cordi11era. 



San Juan 

Sinó la tibia florestal belleza 

que el sol del norte acariciante bafta, 

tiene San Juan la rígida montaña 

orgullosa y solemne en su grandeza. 

Fuerte impresión de angustia y de tristeza 

á su aspecto el espiritu acompaña, 

cuando con fosca, destructora saña 

cruza el Zonda arrasando la maleza. 

Del fértil valle la verdeante nota 

rompe un punto la pétria vestidura 

de aquella vasta soledad remota. 

y coloreando el vasto panorama 

como una bendición desde la altura 

la sangre de las viñas se derrama. 



San Luis 

Soi\ando con sus glorias regionales 

.obre la punta de su cerro en calma, 

.intió agitarse tempestuosa 5U alma 

en nuestras grandes luchas nacionales. 

Ajena por entero á. la§ ban ales 

conquistas fuertes que el proweso ensalma 

luce orgullosa la brillante palma 

que laurea sus cívicos anales 

Si desvalida un tiempo, su pobreu 

mantuvo dltivamente aunq ue tenía 

veneros RO explotados d(" riqueza 

Es la virgen del monte que ign orada 

se da del porvenir á la energía 

en un bloc de su mármol escultada.. 



Catamarca 

Envuelta por montañas y ,salinas 

que en sudario de muel te la amlJrtajan, 

por las pendientes de sus cerros bajan 

las aguas á llorar sobre sus ruilMs. 

Allá \'an, cara\'anas peregrinas 

de fe, las turbas que su creencia ultrajan 

y en fetiquismo idólatra relajan 

las puras tradiciones argentinas. 

No hay historia, conseja. ni detalle 

que no presida en mistica escultur;~. 

la eterna virgen milagral del Yalle. 

M4s, ese pueblo, á su destino ingrato 

opone su energla, firme y dnra 

como la piedra de su enhiesto Ambato. 



Rioja 

Quemada por el sol. ágil y fucTt(", 

va en la ext~nsi()n de J08 abiertos llanos 

echando flor~s y esparciendo granos, 

centinelas perdidos de la mu("rte. 

- Extrat"a á las angustias de su suerte 

y á los impulsos rudos y mundano., 

yace en la quieta paz de sus indianos 

el tri!\te sueño de su vida inert~ 

Dá la impre"'¡ón de la vetusta rueca 

moviéndose con blancio desconcierto 

al compás ondl'llante de la cm"ca. 

y escu-:haado 5U dulce sonatina 

ve congelars& el por.errir incie-rto 

sobre el lomo ar~ental de Famatina. 



Cardaba 

Emportada en las rancias tr;tdiciones, 

ufana de sus nobles pergaminos. 

cuna ilustre de ilustres argentinos. 

guarda la fé de antiguas religiones. 

Luchando con sus propias conviccione5 

realiza la mision de sus destinos, 

Del progreso los fértiles caminos 

atraviesan triunfales sus regiones. 

Es Suiza monacal. Dulce, templada 

como una Arcadia de mejores dias, 

tiene el gesto virtual de una encantada. 

Rige su vida el alto campanario 

y fluye de sus bellas serranias 

un agreste perfume de incensario. 



Santa Fe 

Tierra de prlll11ísíon. rico granero, 

J,ródiga madre de una nueva raza, 

que amorosa comuni;m abraza 

los fuertes hijos del trahajo austero. 

Triunfante ('spera el día venidero, 

que en vano torpe obscurantismo aplaza, 

y ya el destino en su horizonte traza 

en libre y luminoso derrotero 

Del campo abierto de sus mies dorada 

5610 intt'rrumpt~ pi lino !a armonía 

con su línea flotantl' y a7.ulada. 

y si el lino sus flor('s ¡Hl hrotase 

en plena gestación se la diría 

un aurífero mar que desbordase. 



Corrientes 

En medio de la selva enmardñada 

que perfuman los verdes limoneros 

alzóse entre lagunas y entre esteros 

el aduar de una tribu no domada. 

Corrientes, la altanera, la esforzada, 

la de los nobles arrebatos fieros, 

la herencia recibió de sus guerreros 

con altivez y con honor guardada. 

Del progreso las rudas sinfonias 

ruidosamente y sin pie<L1.d a.callan 

del guaraní las sua\'es armonías. 

y cual voz de protesta y de amargura. 

en el silencio nocturnal estallan 

rugidos de jaguar en la espesura, 



Entre Rios 

Cantando su arrobante melodía 

al compás de las ondas aju6tada 

va por los campos prosperos nimbillda 

con un fulgente resplandor de día. 

En explosión de amor y de ale~a 

su inagotable juventud banada 

se envuelve en una nube perfumada 

por sagrados zahumerios de poesía. 

Sabe la libertad de su bra \"ura 

que Montiel glorifica en sus rumores 

y es su cerebr., la suprema altura. 

Por eso se alza en arrogantes brios 

coronada de palmas y de flores 

la diosa de las selvas y los nos. 



Buenos Aires 
Sobt>rana gentil, es la matrona 

del destino opulenta desposada, 

y:por la suerte expléndida exornada 

con regio manto y principal corona. 

Férvido el canto que en su honor entona 

la nación por sus fastos olimpiada 

resuena como música sagrada 

que su derecho hegemonial pregona 

La mece el rio en rum0WSO oleaje 

para entregarla con filial blandura 

del torvo OCeitl10 á la quietud salvaje 

y vaga entre sus sierras y colin,ts 

de la pampa velando la llanura 

la visión tle las glorias argentinas, 



Republica 

.De pie para cantar\¡p. Sonorosa 

resonando en el tiempo y las edades 

marcha augustal de altivas majestades 

ritme su vida ascensional gloriosa. 

Ya la V01. del progreso poderosa 

dominando las vastas soledades 

canta al 1'101 de fulgentes claridades 

su triunfal marsellesa estrepitosa. 

En sus montes, sus llanos y sus rtO& 

y en la ext"l\ción de In qU(' fUt- desi('rto, 

palpitan todos los humanos brioso 

Noble y fuerte soberbia la argentina 

el en el grande mundanal concif'rto 

orgullo de la América latina. 
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